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	Dos entidades hechas de conciencia y poder caminan serenamente por el oscuro entorno que es el espacio entre los mundos. A su alrededor fluye una especie de río de aguas lechosas, que se extiende hacia el infinito en todas las direcciones, hasta donde alcanzan los sentidos de aquellas entidades.

	Ese río místico posee ramificaciones, la mayoría de las cuales se conecta con pequeñas lagunas, y de esas lagunas nacen nuevos afluentes que continúan su curso.

	La entidad que está a la derecha pregunta:

	— ¿Estás seguro de que deberíamos confiar el destino de una gran parte del multiverso a cuatro niños mortales?

	— Mi querido amigo, confiar es una palabra fuerte… digamos que tengo fe — respondió la entidad de la izquierda, intentando transmitir credibilidad a su compañero, aunque sin éxito.

	— No puedo creer lo que oigo, aunque escucho perfectamente bien — la entidad de la derecha se masajea los costados de la cabeza. A pesar de haber alcanzado hoy la plena iluminación, ese ser conserva gestos y costumbres de sus antiguas vidas mortales; como ahora, al masajearse las sienes, indica una jaqueca que solo existió en épocas terrenales... o tal vez un deseo incontrolable de golpear a su estimado amigo por sus comentarios evasivos sobre algo tan serio.

	Y entonces continúa:

	— A veces me pregunto por qué fuiste designado para administrar esta región del río de las almas conmigo. Bien, respóndeme con sinceridad: ¿por qué me trajiste aquí?

	— Juntos podemos ver mejor la trama del espacio-tiempo y notar si hubo algún cambio en la anomalía que identificamos en aquel universo de allí — la entidad de la izquierda señala una laguna que estaba a pocos pasos de ellos.

	— ¡Hum! Veamos — tras observar la laguna por un rato, la entidad de la derecha disse —: No, el estado de la anomalía sigue est...

	De repente, vio una pequeña fluctuación en la trama del espacio-tiempo de aquel mundo.

	— ¿Qué es eso? O mejor dicho... ¿qué hiciste?

	— Permíteme recordarte nuestro papel: cuidar de esta parte del multiverso e impedir que alguien estimule las fuerzas entrópicas de un determinado mundo, acortando su ciclo natural de existencia. Y hacerlo todo sin interferir directamente en los mundos, ¿de acuerdo? — Su compañero asintió con la cabeza, lo que hizo que la otra entidad continuara hablando—.

	— Esta anomalía de aquí es una de las más peligrosas, pues tiene el potencial de propagar las fuerzas de la entropía hacia otros mundos, generando un efecto en cadena que, si no se contiene, podría literalmente borrar la existencia de esta parte del multiverso.

	— ¡Espera un momento! Sé todo eso, por eso mismo estaba estudiando una forma de aislar este mundo y evitar la contaminación — la entidad de la derecha interrumpió a su amigo, con visible impaciencia en la voz. Sin embargo, su compañero lo ignoró y continuó hablando.

	— Piensa conmigo… ¿y si no logras encontrar ese método? Sé muy bien que eres inteligente, sin embargo, el tiempo es un lujo que no podemos desperdiciar en un solo intento. Por eso, pensé en otro enfoque para contener la anomalía… desde dentro de ese mundo.

	— Y por eso optaste por elegir almas mortales — por primera vez, la entidad parecía reflexionar y ver la lógica en la línea de pensamiento de su compañero —. Entonces dime, ¿cuál es la razón de elegir precisamente esas almas?

	— El motivo principal es la fuerza de sus destinos. Ya noté cómo las leyes de la causalidad favorecen a estas cuatro almas — la entidad de la izquierda extendió su dedo índice, señalando cada alma y justificando su elección —. Mira, estas almas de aquí y de allá están fuertemente unidas, de modo que una fortalece a la otra; esta otra tuvo una cuota de desesperación que podría volver loca a cualquier mente débil, sin embargo, se mantiene firme; y por último, pero no menos importante, esta alma de aquí posee la línea de aquella malhumorada cuyo nombre prefiero no mencionar…

	— No me digas que…

	— Exactamente.

	— ¿Sabes lo que hará si descubre que has estado interfiriendo con su linaje? Bueno, amigo mío, ¡tendrás mucha suerte si queda algo de tu conciencia!

	— Espero que realmente lo sepa — bufó la entidad de la izquierda —. Así, quizá ella y los demás salgan de sus torres de marfil y vengan a ayudarnos a contener la anomalía, pues también es de su interés.

	— De acuerdo, de acuerdo… Entonces, ¿de dónde sacaste esas almas?

	— De aquel mundo de allí al lado —la entidad de la izquierda señaló una laguna no muy lejana. Aquella, en particular, tenía múltiples ramificaciones que hacían que las aguas del río entrasen y saliesen constantemente. Cuando la entidad de la derecha centró su atención, vio otra distorsión en las tramas del espacio-tiempo; sin embargo, esta era más sutil y de una naturaleza que él podía reconocer sin importar las circunstancias.

	— A diferencia del método habitual, no tomé el alma de los muertos, sino de los vivos. — Cuando terminó de decir esa frase, la entidad de la derecha apretó los puños y le propinó un único puñetazo en el rostro, dejando a la entidad de la izquierda perpleja, mirándolo con los ojos que parecían decir: ¿por qué?

	— Recuerda bien una cosa: nuestra línea de trabajo no sigue la filosofía de que los fines justifican los medios; por eso, a partir de ahora estás obligado a vigilar esas almas. Si algo les pasa, me aseguraré de que pierdas tu estatus y de que tus restos caigan en el pozo del olvido. ¿Entendido? — Los ojos de la entidad de la derecha se redujeron a dos rendijas de poder y rabia. — Y una cosa más. — Continuó la entidad de la derecha, que aún tenía suficiente ira como para dedicar el infinito de su existencia a pegar a su colega.— Avisaré personalmente a la señora “mal-humorada” que anduvo metiendo las manos en su linaje; esto no termina aquí. — Con esas palabras, dejó a su colega solo, sin darle oportunidad de escuchar queja o lamento.
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	Hoy es un gran día: ha nacido el cachorro de la familia real. En todos nuestros años trabajando como curanderos para la realeza, es la primera vez que sentimos nuestras escamas erizarse. Coincidimos en que esto requiere toda nuestra atención.

	Caminando tranquilamente por los pasillos del palacio imperial, situado en la montaña de la isla flotante de Draken, el curandero jefe, Lord Piterus, reflexiona brevemente sobre lo que está por venir.

	—¡Buenos días, Lord Piterus! — Una voz firme y femenina que se acercaba en su dirección llamó su atención.

	—¡Buenos días, Lady Hilda! Un placer verla. —Ambos intercambiaron un saludo respetuoso mientras caminaban lado a lado en la misma dirección. Lady Hilda era la representante del Clan Dragón de Jade, un clan formidable en el combate cuerpo a cuerpo.

	— ¿Qué hace la capitana del tercer regimiento caminando por el palacio tan temprano?

	— El consejero jefe me convocó.

	— ¡Oh, sí! El Lord Greta es una figura bastante metódica. — La afirmación del curandero hizo que la capitana soltara un suspiro de cansancio.

	— Solo espero que no me pida nada irracional. Pero, cambiando de tema… ¿es hoy cuando nace el bebé de la emperatriz Aria?

	— Sí, nos dirigimos ahora al pabellón de maternidad. Mis asistentes ya confirmaron que el cachorro está a punto de nacer.

	— Debe de estar muy feliz y ansiosa — dijo la capitana, recordando a su amiga de los tiempos de la academia militar, mientras una leve sonrisa se dibujaba en su rostro.

	Al llegar a una bifurcación, el curandero se despidió de la capitana y se dirigió hacia la entrada del pabellón de maternidad, un lugar amplio y bien iluminado por la luz del sol que se filtraba por las ventanas talladas en la roca de la montaña. A lo largo de incontables milenios, ese pabellón había sido testigo de la eclosión de numerosos huevos de la familia real. Hoy no sería diferente.

	Había también otros huevos pertenecientes a figuras importantes del imperio. Estos estaban cuidadosamente almacenados en cápsulas de piedra y cristales mágicos, preparados con hechizos de fuego y constantemente calentados por artefactos encantados que emitían la temperatura adecuada para cada etapa del desarrollo del pequeño dragón. Todo era meticulosamente supervisado por los asistentes, conocidos como dragones comunes, término designado para los pueblos que poseían una mezcla de sangre de dragón verdadero con la de otras razas.

	El huevo de la familia imperial se encontraba cuidadosamente posicionado sobre una mesa de piedra, esperando al curandero por si surgía alguna necesidad. La hidra estaba allí para solucionar cualquier problema, además de encargarse de la evaluación inicial de la salud del recién nacido, pues, incluso siendo dragones, podían sufrir malformaciones o dificultades durante la eclosión del huevo.

	El curandero observa el huevo real sobre la mesa; sus tres cabezas analizan con atención cada ángulo, sin dejar pasar el más mínimo detalle. Es un típico huevo dracónico, de un metro de diámetro, que ya lleva siete meses en el pabellón de maternidad. Su coloración es de un blanco plateado opaco, con líneas negras que nacen en los extremos del cascarón y se dirigen hacia el centro, formando un patrón que recuerda a remolinos. El curandero toma el huevo con ambas manos y siente el calor que emana de él. Es una buena señal, un indicio de que falta muy poco para que el pequeño nazca.

	Tres pares de ojos se cierran en señal de alivio. Obviamente, se ha preparado toda su vida para resolver cualquier problema relacionado con la salud, sin importar de quién se trate. Es parte de las responsabilidades de su clan. Durante milenios, el Clan de las Hidras ha sido el responsable del arte de las pociones curativas y los venenos. Su perspicacia le ha asegurado el cargo de curandero jefe de la realeza. Esto se refleja en su vestimenta: una túnica blanca con el cuello y las mangas en tonos verdes claros, y el emblema de su clan bordado en la espalda con hilos de color verde musgo. La prenda está confeccionada con el lino más fino del reino de los elfos.

	Verde musgo. La prenda está confeccionada con el lino más fino del reino de los elfos. El emblema es una majestuosa rama de árbol: la mitad del ramo tiene hojas, mientras que la otra mitad está desnuda, y sobre ella se alzan tres cabezas estilizadas de una hidra. La cabeza de la izquierda mira hacia la derecha, la de la derecha mira hacia la izquierda y la del centro mira al frente, simbolizando que el clan se ocupa tanto de los asuntos de la vida como de la muerte.

	El movimiento del huevo arrastra la mente del curandero de vuelta al momento presente:

	— Es el momento... ha llegado la hora.

	Las grietas no tardan en aparecer, y el sonido de la cáscara rompiéndose se vuelve audible. Pronto, los primeros fragmentos comienzan a caer del huevo, revelando las primeras señales de vida del ser que lucha por liberarse. Ahora emite sus primeros sonidos: agudos y débiles, pero cargados de una intensa fuerza vital. No pasa mucho tiempo antes de que el curandero se acerque al dragón recién nacido y comience el examen.

	Sus alas aún no están completamente desarrolladas, pero ya muestran una hermosa coloración rosada en las membranas alares. Sus escamas blancas parecen firmes, su diminuta cola se mueve con soltura, y sus cuatro patas no revelan ningún tipo de parálisis ni problema congénito.

	Con delicadeza, el curandero sostiene al recién nacido, colocando sus manos alrededor de aquel pequeño cuerpo, y una de sus cabezas acerca el oído al pecho del pequeño dragón, buscando cualquier irregularidad en la respiración o en los latidos de su corazón. Para su alivio, todo está normal. Entonces, con suavidad, abre los ojos del bebé —que aún permanecían cerrados— y realiza un análisis visual. La pupila del dragón se contrae de inmediato al contacto con la luz. Finalmente, las tres cabezas del curandero comienzan a entonar un cántico mágico:

	— Cras nova surge, vitam manda, beatitudo tua pura est ut sol in aqua, tamen metuo vivere quod non intelligam, saltem volo me id ignotum fingere velle.

	Al terminar de pronunciar el nombre del hechizo, Honesti vultus, la energía mística de la hidra penetró en el cuerpo del recién nacido para estimularlo y así poder ver las venas de maná que se extendían por todo su cuerpo, todas convergiendo hacia su núcleo de maná adormecido, ubicado justo en el centro de su pecho. La hidra examinó con sumo cuidado, buscando cualquier anormalidad.

	Tras completar el examen, el curandero cerró los ojos, dándose por satisfecho. Oficialmente, podía afirmar que el bebé real había nacido sano. Múltiples sonrisas brotaron en sus rostros.

	El recién nacido se mostraba bastante inquieto, emitiendo sonidos agudos que resonaban por casi todo el pabellón de maternidad. Nada fuera de lo común, sin embargo, el curandero notó un leve temblor que recorría casi todo el cuerpo del pequeño.

	— Frío, tal vez.

	Entonces, con gentileza, envolvió al recién nacido en sus brazos, intentando que el calor de su cuerpo aliviara el malestar de la criatura.

	Ahora solo quedaba entregar al bebé para la ceremonia del primer baño y presentarlo a sus padres, impacientes por vê-lo, especialmente a su madre, que estaba a punto de hacer temblar toda la montaña. No era para menos: había permanecido con él en su forma de huevo durante un año entero, y solo en los últimos siete meses había estado bajo mis cuidados, pensó el curandero.

	Ahora nos preguntamos: ¿cuál será su vocación? ¿Será un erudito, como el Lord Luart, o un mago, como la emperatriz madre Margoris? ¿O tal vez un guerrero, siguiendo el ejemplo de su padre, el emperador Griffith? Los problemas del imperio no son pocos ni menos desafiantes, pero te aseguro que, con suficiente determinación y valentía, tendrás todas las armas que necesites. Siendo hijo de tu padre, has heredado su coraje... al menos, tenemos fe en ello.

	Estos pensamientos cruzaban por las múltiples mentes del curandero —una característica propia de las hidras — mientras el dragón recién nacido descansaba en sus brazos. Caminaba fuera del pabellón de maternidad, recorriendo los amplios pasillos de la zona común. Ahora estaban iluminados por lámparas sujetas a las paredes que no usaban fuego, sino un tipo de hongo fosforescente. Aquel espacio solía ser poco transitado, sin embargo, hoy, por ser el día del nacimiento del hijo del emperador, había más guardias, todos bien armados.
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Poco después, llegó a una sala de baños destinada a los recién nacidos. Allí fue recibido por la encargada que coordinaba a las sirvientas. Era una dragona del Clan del Fuego que, en su forma humanoide, tenía pequeñas islas de escamas rojas esparcidas sobre su piel clara, incluso en las mejillas. Un par de cuernos negros con matices rojizos salía de los costados de su cabeza, curvándose hacia abajo para cubrirle las orejas y afinándose hasta terminar sobre sus cejas. Sus ojos tenían pupilas de un rojo intenso, el mismo tono que teñía su largo cabello liso, atado en la punta con un aro decorativo de bronce.

	Vestía una túnica estándar para las sirvientas del palacio, completamente blanca, con bordados negros en los detalles. No llevaba ningún símbolo distintivo.

	— ¡Oh, qué alegría, Lord Piterus! Si usted está aquí, eso significa que su alteza ya ha nacido y está perfectamente sano, ¿verdad? — dijo la encargada del lugar con un tono juvenil y lleno de entusiasmo.

	— Sí, Lady Catri, hemos confirmado la buena salud de su alteza. Creo que será mejor que le dé el baño de inmediato, su cuerpo tiembla de frío.

	— ¡Oh! Sí, sí, entrégueme a su alteza, estará en buenas manos.

	El clan de Lady Catri es uno de los más renombrados: el Clan del Fuego, especializado en magia elemental de fuego. En el caso de Lady Catri, puede que no sea la más poderosa, pero sí una de las más competentes en su labor. Digna de la admiración de la hidra.

	El curandero jefe entrega de inmediato al pequeño dragón a la mujer, quien lo sostiene con suavidad entre sus brazos, casi como si fuera su propia cría. Cuando la ceremonia comienza, el curandero abandona la sala con la satisfacción del deber cumplido. Ahora solo queda informar al consejero jefe, quien será el encargado de llevar la buena noticia a los padres del recién nacido.
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	Saliendo de aquella ala del palacio, Piterus se dirige al portal de transporte mágico más cercano. Al llegar, sus manos manipulan con destreza un tipo de panel que contiene varios cristales, para especificar el destino al que desea llegar: el despacho de asuntos internos, donde se encuentra el consejero jefe.

	A la entrada del despacho, el curandero ve a la capitana del tercer regimiento, así como al capitán del decimocuarto regimiento, Lord Rudá. Él es un representante del Clan Dragón-Hada, cuyo linaje posee habilidades mágicas innatas bastante formidables. Otro dragón presente es el capitán del quinto regimiento, Lord Kazimir, representante del Clan de las Sombras, un clan que se ha convertido en especialista en la magia elemental de la oscuridad.

	Los tres capitanes están saliendo de la sala del consejero jefe mientras discuten algo.

	— Ciertamente, los elfos están tramando algo — dijo Lord Rudá con una voz que intentaba reflejar un análisis frío, aunque la tensión en sus manos, apretadas contra los brazos, revelaba su verdadero malestar ante aquellas palabras.

	— Los demonios tampoco se quedarán de brazos cruzados viendo a los humanos actuar con tanta agresividad respecto al comercio en las tierras de los enanos — dijo Lord Kazimir, hablando con un tono apático y casi desinteresado en los juegos de poder de las razas no dracónicas.

	— ¡Piterus, por aquí! — exclamó Lord Rudá. Los siglos de convivencia amistosa entre aquellos dos dragones hacían que ambos se sintieran cómodos al hablar con informalidad.

	— Díganos, Lord Piterus, ¿cómo fue el nacimiento del cachorro del emperador? — preguntó Lord Kazimir, observando al curandero con sus ojos de iris negras como el carbón.

	— Sí, ha nacido bien. Confirmamos la buena salud de su alteza. Estábamos de camino para encontrarnos con Lord Greta y darle la noticia — respondió. La manera característica de hablar de las hidras equivale a la de un trío de tenores hablando al unísono, lo que puede resultar algo incómodo para quienes no están acostumbrados, aunque los tres capitanes ya estaban familiarizados con ello.

	— Las noticias son excelentes, pero debo retirarme; tengo un montón de papeleo que necesito revisar — dijo Hilda con genuina prisa al recordar el trabajo que se había acumulado en las últimas semanas.

	Los otros dos capitanes también recordaron sus obligaciones. Tras escuchar las palabras de su colega, se saludaron con un gesto de cortesía y realizaron una ligera reverencia de despedida hacia la hidra cercana, y luego cada uno siguió su camino.

	Cumpliendo con su misión, Piterus entró en el despacho del consejero jefe. La sala era un espacio amplio, con un armario lleno de libros y documentos muy bien organizados que cubría toda la pared a su derecha. Alfombras y grabados tallados en la otra pared decoraban la estancia, que durante el día se iluminaba por el sol que entraba a través de una enorme ventana de vidrio y metal, trabajada con maestría por excelentes artesanos del pasado. “Todo un conservador”, pensó la hidra. Frente a esa ventana se encontraba Lord Greta, el consejero jefe, quien observaba la actividad de los ciudadanos de la capital imperial, situada a pocos kilómetros de la montaña, el centro palpitante del poder político y mágico del imperio.

	— Lord Piterus, ¿todo ha salido bien con el nacimiento de su alteza? — se volvió y miró directamente al curandero jefe.

	— Sí, todo ha salido perfectamente. Su alteza es un cachorro sano. Ya hemos llevado al recién nacido a la ceremonia del baño. En este momento, Lady Catri debe estar terminando de cumplir con su labor.

	Los tres pares de ojos de la hidra estudiaron al viejo dragón del Clan del Aire. En su forma humanoide, era un hombre alto, de barba blanca bien alineada que cubría todo su mentón. Sus ojos, de un azul celeste, conservaban todavía su antigua ferocidad. Sus cuernos azules apuntaban hacia arriba, perfectamente rectos. Su cabello, también blanco, estaba impecablemente recortado y, para completar, vestía un traje gris de excelente confección, que le confería un aire formal, dejando entrever sus escamas azules en las muñecas.

	— ¡Muy bien! Tomaré a su alteza y se la entregaré a sus padres. Puede retirarse, Lord Piterus — dijo solemnemente Lord Greta, para luego entonar breves versos de un hechizo mental.

	—Verbum dominii mei est orbis terrarum, deesse mihi hujus sententiae spiritum, ubi nihil plus valet in me, quam quod meae cogitationi meae tribuo. Vox animo — El efecto de esta magia crea una línea de comunicación directa en la mente del objetivo deseado; en este caso, Lord Greta está llamando al jefe de la guardia real, solicitando una guarnición formal para que lo acompañe.

	Greta Axel, líder del Clan del Aire y quien también fue consejero jefe del antiguo emperador, se mantuvo en su cargo con el emperador actual. Entre tantos dragones verdaderos, es uno de los pocos que posee un enorme prestigio, tanto dentro como fuera del imperio. Desafortunadamente, la sangre del dragón dorado no es lo suficientemente fuerte en él como para disputar el trono imperial. Durante mucho tiempo, esa fue su mayor ambición, pero el destino no quiso así; por más que intente luchar contra esas cadenas, la carencia del poder ancestral le impide comandar el glorioso imperio.

	Siente que es el dragón más preparado para asumir el imperio y, aun así, le falta lo más importante. Es necesario tener un vínculo fuerte con la sangre del Clan Dorado, que ha estado en el poder desde los primeros tiempos. El verdadero dragón dorado es un ser de tal poder que incluso puede rivalizar con los dioses, según afirman todos los antiguos escritos sobre él.

	Hace seiscientos años, su abuelo conoció a tal ser y fue categórico al declarar que el verdadero dragón dorado es casi un dios entre los dragones. Cada vez que un ser así nace, ocurren cambios profundos en el imperio y en el mundo.

	Y ahora ha nacido el cachorro del emperador, y ha nacido sano, según el curandero jefe. Tras la partida de la hidra, Greta se permitió soltar un suspiro de pesar. “¿Qué tipo de dragón serás, pequeño?” — pensó profundamente —. En ese instante, la criatura de la envidia lo mordió, al vislumbrar la posibilidad de que este niño pudiera convertirse en un futuro dragón dorado.

	¡Entregar en bandeja todo mi trabajo de transformar el imperio en la superpotencia que es, sólo sobre mi cadáver! — su propia voz mental rasgaba el fondo de su cabeza, queriendo manifestarse en forma de protesta indignada; sin embargo, lo reprimió como si fuera un dolor de cabeza molesto, pero soportable.

	El movimiento de la puerta lo sacó de sus pensamientos: era la guarnición formal que había solicitado. Entonces ajustó su ropa y salió rumbo a sus ocupaciones.

	En poco tiempo, ya toma al cachorro en la sala de baños. El recién nacido exhalaba un aroma ligeramente dulce. Luego, se dirige hacia los aposentos de la familia imperial. Al llegar frente a la puerta, libera una chispa de su mana y automáticamente la puerta se abre. La visión de Greta se encuentra con la pareja imperial esperándolo.

	La emperatriz, antaño representante del Clan del Agua, fue reconocida como miembro del Clan Dorado al casarse con el emperador. Él, que en su juventud perteneció al Clan del Fuego, se convirtió en emperador tras superar los exámenes y desafíos impuestos por el propio consejo, para determinar cuán fuerte era la sangre del Clan Dorado en él, enfrentándose a pruebas que casi lo obligaban a sacrificar su propia vida.

	Cuando la emperatriz vio a su hijo en los brazos del consejero jefe, su cola se movía frenéticamente. Al colocar al recién nacido en sus brazos, fue recibido con múltiples lamidos cariñosos y una mirada de afecto por parte de su padre.

	En ese momento, Greta tuvo que suprimir al máximo cualquier pensamiento malicioso sobre el recién nacido, pues el vínculo entre la madre y su bebé es muy intenso, sobre todo en los primeros años. Es un lazo de dependencia emocional sumamente fuerte, que recae principalmente sobre la madre, quien bien podría eliminar a cualquiera que considere una amenaza para su hijo. No importa si esa amenaza es real o imaginaria; por ello, no deseaba ser objeto de esa hostilidad. Esto no duraría para siempre: cambiaría tras el ritual de la verdadera forma, momento en el cual la dependencia emocional disminuye.

	Al pensar en el ritual, su mente ya elaboraba planes de contingencia para suprimir, y si fuera posible, eliminar ese nuevo obstáculo en su visión idealizada del imperio. Sin embargo, al segundo siguiente, volvió a contener esos pensamientos. Pequeño dragón imperial, espero que, por tu propio bien, no seas un verdadero dragón dorado.

	— Lord Greta, muchas gracias por sus servicios — dijo el emperador.

	Con esas palabras, el líder del Clan del Aire se despidió de la pareja imperial y, antes de que la puerta se cerrara tras él, dirigió una fría y apática mirada hacia el niño en los brazos de su madre.
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	Arthur Brand es un joven de 17 años, huérfano de madre, y su padre lo abandonó antes de que él naciera. Desde los tres años, fue criado por su abuela Katherine Brand, nieta de alemanas que llegaron con las primeras olas de inmigración europea a Brasil. Actualmente viuda, tuvo cuatro hijos — dos hombres y dos mujeres —, siendo que únicamente la madre de Arthur seguía viviendo con ella.

	Julieta Brand conoció al hombre que sería el padre de su hijo en la universidad y, en su último año, descubrió que estaba embarazada. Informó al futuro padre, pero él no recibió la noticia con agrado y pronto desapareció del mapa. Cuando ella se dio cuenta de que había sido abandonada —una historia común entre tantas familias — lloró casi una semana entera. Katherine, por supuesto, estaba furiosa con aquel canalla y prometió en su corazón que, si alguna vez tuviera la oportunidad de encontrarlo, al menos le daría una bofetada. Julieta tuvo a su primer y único hijo a comienzos de abril, seis meses después de haberse graduado.

	Arthur fue un bebé que dio pocos problemas, lloraba poco y era un niño tranquilo. Incluso al crecer un poco más, en lugar de jugar con otros niños, su curiosidad se volcaba hacia los libros y las plantas, tal vez imitando a su abuela, que tenía una floristería en el garaje de su casa. Todo estaba en calma, hasta que una tormenta de malas noticias golpeó a la familia. Julieta enfermó y le diagnosticaron leucemia; tan rápido como llegó el impacto de la enfermedad, llegó también su muerte.

	En el velorio, el pequeño Arthur no lloraba, pero su cuerpo temblaba; sus emociones hervían internamente, aunque parecía tener dificultad para expresarlas. Su abuela lo percibió y lo abrazó con todo el cariño que le tenía; para ella, su “hijo” estaba sufriendo más que nadie, incluso más que ella misma.

	Pasaron dos años. Arthur tenía cinco años y era un niño callado, o al menos callado con quienes no conocía bien. Solo tenía dos amigos: Pedro, de la escuela, y Julio, su vecino a tres casas de distancia. Sin embargo, a los siete años, quedó con un solo amigo, pues Pedro tuvo que mudarse a otro estado. Arthur sintió la separación, aunque no lo demostrara.

	A los ocho años, tuvo su primera, aunque no última, experiencia de acoso escolar. Un niño mayor le dio un puñetazo en la cara durante el recreo; aquel agresor esperaba ver miedo en Arthur, pero lo que recibió fue un rápido golpe en el estómago seguido de otros dos en la cara, que lo hicieron caer como un tronco cortado por un leñador. Ahora, el papel de víctima se invertía, y el niño mayor estaba asustado.

	Arthur no se sintió satisfecho y quiso abalanzarse sobre el chico para darle un festival de golpes; sin embargo, la mano firme de un profesor lo detuvo de inmediato y los llevó a ambos a la dirección. Otro niño logró convencer de que él había sido la víctima, por lo que Arthur salió perdiendo: recibió una advertencia y pronto su abuela fue llamada. No estaba enojada, pero sí preocupada: ese tipo de comportamiento violento no era típico de su nieto.

	Ocurrieron otros momentos de acoso, pero casi todos eran apodos o bromas de mal gusto que Arthur simplemente ignoraba. Sin embargo, los episodios de violencia física eran siempre retribuidos con la misma intensidad o incluso mayor. Arthur tenía un talento natural para pelear; desafortunadamente, en ninguno de esos episodios los adultos lo veían como la víctima de los matones, sino como el propio agresor. Así, pasó a ser considerado un niño problemático, a pesar de sus buenas calificaciones.

	El niño creció con una expresión seria, un joven normal para descendencia alemana: piel blanca, cabello liso de un rubio oscuro que le llegaba a los hombros, y ojos marrón claro con un brillo salvaje. Su postura física transmitía un claro mensaje: “no te acerques a mí, o te haré pedazos”. Sus compañeros de clase e incluso los profesores se limitaban a lo mínimo necesario en la convivencia escolar; no querían involucrarse con el “niño problemático”.

	Arthur solo podía relajarse en su casa; su abuela era su mundo. Hacía todo lo posible para no causarle preocupaciones ni trabajo. Estudiaba lo suficiente para obtener buenas calificaciones, ayudaba en la floristería, y en su tiempo libre leía historias de ficción y jugaba con su único amigo, Julio, quien tenía una vocación y curiosidad científica. Ambos se dedicaban a recrear experimentos vistos en internet, cosas simples, pero que absorbían a la pareja durante horas.

	El canto de los pájaros a lo lejos fue suficiente para que Arthur murmurara perezosamente desde debajo de sus cobijas. Otro largo día, pensó; los lunes realmente no eran nada agradables. Pronto, su olfato fue invadido por el aroma del café recién hecho sobre la mesa, y una voz femenina, firme, lo llamó:

	— ¡Eh, muchacho! Es hora de levantarse.

	Reuniendo sus fuerzas, comenzó su ritual matutino para afrontar una nueva semana. Tras hacer los últimos preparativos para ir a la escuela, se despidió de su abuela, que todavía estaba terminando su café mientras escuchaba las noticias locales por la radio. Arthur le dio un beso en la frente y recibió la recomendación de siempre: ¡ten cuidado!

	El trayecto hasta su escuela tomaba casi 60 minutos en autobús en un tráfico fluido, además de unos cinco minutos caminando desde la parada hasta la entrada del colegio. Esta institución privada era relativamente grande para los estándares locales y se consideraba una de las mejores de toda la región. Su edificio de tres pisos albergaba estudiantes de primaria y secundaria. Actualmente, Arthur cursaba el segundo año de secundaria.

	Llegó a tiempo, se dirigió a su aula y se sentó en las últimas filas junto a la pared, comenzando a leer una revista de cómics. Mientras tanto, nadie se dignó a darle los buenos días. Todos preferían ignorarlo; su fama de chico violento, o como era popularmente llamado entre los alumnos, “Perro Loco”, era la principal responsable de ello.

	Las clases del día terminaron sin incidentes, así que salió de la escuela sin hablar con nadie en todo el día. Al pasar por un callejón camino a la parada de autobús, oyó risas de muchos chicos y otra voz femenina casi gritando:

	— ¡PAREN YA COM ESO!

	— ¡Eh, zorra! ¡Sal de ahí ya, esto no te incumbe! — Arthur se sintió obligado a acelerar el paso para llegar pronto a su destino; no quería involucrarse en otro conflicto ni causar preocupación a su abuela.

	— ¡Bolão, arránquenla de aquí, esa puta!

	Arthur apretó el puño; eso lo molestaba. La voluntad de correr directamente a su casa entró en conflicto con otra sensación. Reconocía la voz femenina: era una de las chicas de su clase, la más tímida. Si estaba usando un tono así, realmente la situación debía ser grave.

	Corrió hacia el callejón y pronto vio a un grupo de diez chicos, de su edad o mayores, formando un semicírculo alrededor de otro chico, que estaba junto a una pared, arrodillado, tosiendo en el suelo, con una mano en el estómago y la otra sosteniendo una muleta. Cerca de él estaba la chica, que estaba siendo arrastrada por un chico alto y corpulento; ella forcejeaba con fiereza, pero su fuerza era infinitamente menor. Finalmente, Arthur reconoció a un despreciable conocido suyo, un aspirante a delincuente que se hacía pasar por el mandamás del pequeño grupo.

	— ¡EI, DEJENLA EN PAZ! — gritó Arthur, irrumpiendo de inmediato en el semicírculo alrededor del chico arrodillado.

	— ¡Esto no tiene nada que ver contigo, lárgate de aquí! — gruñó el líder de la banda, conocido de Arthur desde la primaria, quien había hecho bullying hasta que Arthur decidió devolverle con creces.

	Ese chico sabía que Arthur devolvía los golpes con el doble de fuerza y sin piedad, lo que ya le había costado una nariz rota. Sin embargo, intentó golpearlo dos veces más, y en ambas ocasiones perdió uno de sus molares.

	— ¡Intenta mirarme a los ojos, hijo de puta! — dijo Arthur, fijando su mirada en la de él, aumentando la tensión entre ambos. Todos los espectadores quedaron congelados; la fama y la fuerza de estos dos, enfrentándose cara a cara, ya era ampliamente reconocida por todos los alumnos.

	Después de unos segundos más de tensión, el chico que miraba fijamente a Arthur hizo una señal para que Bolão soltara a la chica. Este obedeció de inmediato; la chica se apartó enseguida del muchacho gordo y corrió hacia el otro chico que usaba muleta y que aún seguía agachado, detrás de Arthur.

	El resto de los muchachos se disponía a marcharse después de que su líder diera a entender que había perdido el interés. Entonces Arthur se volvió para ver el estado de la pareja que estaba detrás de él, cuando sintió un golpe en la cabeza que lo hizo tambalear hacia adelante, casi cayendo al suelo.

	Fue entonces cuando vio al líder del grupo abalanzarse sobre él con un puño americano en cada mano, mientras aún sentía el impacto del primer golpe. Arthur esquivó los puños que rozaron su rostro, abriéndole finas líneas de sangre en el pómulo. Intentó tomar algo de distancia para reorganizarse, pero su oponente estaba frenético, yendo directo hacia él, decidido a saldar por fin las cuentas del pasado.

	Maldiciendo en su mente por haber sido golpeado de esa manera, Arthur intenta una finta, fingiendo que lanzará un puñetazo con la mano izquierda, pero el verdadero golpe es un gancho de derecha. Inesperadamente, su adversario se aparta un instante antes.

	El oponente de Arthur le alcanza en el costado derecho del abdomen, haciéndolo torcer el rostro de dolor. Ya furioso por toda aquella situación, Arthur tuvo una idea. Mientras su oponente avanzaba como un toro enfurecido, estimulado por los gritos de aliento de sus compañeros, Arthur se lanzó contra él sin importar si venía un golpe o no, y entonces le dio un cabezazo que le fracturó por segunda vez la nariz.

	El chico se apartó gritando de dolor; pronto, gotas de sangre salpicaron el suelo. Sus ojos, enrojecidos de rabia, se clavaron en Arthur, que con los puños en alto se lanzaba nuevamente hacia él, aunque el dolor le impedía pensar con claridad. Sin perder la oportunidad, Arthur, con una patada frontal, golpeó el pecho de su adversario, haciéndolo caer de espaldas, sin darle tiempo a levantarse. Entonces se montó sobre su agresor, inmovilizando sus brazos con las piernas y dejando sus manos libres para golpear a placer el rostro de aquel desgraciado tramposo.

	Golpe de derecha, golpe de izquierda, golpe de derecha, golpe de izquierda, golpe de derecha, golpe de izquierda, golpe de derecha, golpe de izquierda, golpe de derecha, golpe de izquierda, golpe de derecha, golpe de izquierda.

	Con cada golpe, el rostro del líder de la banda sangraba; lo que antes eran gritos de aliento de la eufórica multitud de chicos que querían ver un espectáculo privado de boxeo callejero, se transformó en un silencio absoluto ante aquella escena sangrienta. Solo la respiración frenética de Arthur tenía permiso de existir en ese momento.

	Arthur descargaba puñetazo tras puñetazo en el rostro de su oponente, que ya estaba inconsciente. Nadie se atrevía a separar la pelea, porque el “perro loco” había clavado sus colmillos en su víctima. Fue entonces cuando un chico, ajeno al inicio de la pelea, apareció detrás de Arthur, lo sujetó y lo apartó del oponente derrotado.

	— ¡ARTHUR, DETENTE! ¡DETENTE! YA TERMINÓ, YA TERMINÓ.

	Gritó aquel otro chico que forcejeaba con Arthur en un intento por calmarlo. Después de algunos segundos, el propio Arthur dejó de moverse, y entonces el otro chico se apartó de él, que quedó tendido en el suelo, respirando con dificultad.

	Otra chica apareció, dando órdenes a los compañeros del muchacho desmayado para que lo llevaran a un centro de primeros auxilios que quedaba a una cuadra de allí. Cuando miró a su hermano — quien había conseguido terminar la pelea —, se llevó un susto al ver que su camisa tenía manchas de sangre.

	— ¿Hermano, esa sangre es tuya?

	— No, no… debe de ser del “perro loco”.

	— Melinda, qué bueno que viniste, yo... yo... es... estaba muy asustada —dijo la chica que había estado allí desde el principio. No dejaba de temblar, su voz salía débil de su garganta. Melinda, abrazando a su amiga, se volvió hacia el chico que estaba sentado con una muleta apoyada en la pared y le preguntó:

	— Ka, ¿estás bien?

	— Sí, estoy bien; esta vez fui salvado por Úrsula y por Arthur.

	Melinda y su hermano se miraron con sorpresa al saber que el “perro loco” había venido a ayudar. Ella miró a su amiga, que asintió con la cabeza.

	— Entonces, ¿dónde est...
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Melinda y los otros cuatro que estaban allí se quedaron paralizados al ver la figura de Arthur, de pie, inmóvil cerca de ellos, con la sangre goteando de su cabeza. El muchacho tomó su mochila, que estaba tirada en el suelo, y se marchó del lugar sin decir una palabra.

	Luchando contra el pavor que afligía sus nervios, lo que hacía que simples palabras salieran de su garganta en una mezcla genuina de miedo y gratitud, la tímida Úrsula dijo:

	— ¡Gra... GRACIAS!

	Arthur, de espaldas a ellos, solo asintió con la cabeza sin siquiera mirar atrás.

	Al llegar a su casa, su abuela se quedó pálida al ver el estado físico de su nieto: la ropa completamente sucia, manchada de sangre; también había sangre en sus manos, en el rostro y en la cabeza del chico. Caminaba con cierta dificultad, sujetándose el costado derecho del abdomen. Katherine corrió a socorrerlo y a hacerle las curaciones; le preguntó por qué estaba en ese estado. Arthur solo dijo que se había caído y que no era nada grave. Ella sabía que no había sido un accidente, por lo que insistió en saber qué había pasado; él, una vez más, replicó que había sido un accidente.

	¡Qué demonios hice!, pensaba Arthur en el silencio de la noche, en su habitación. No se arrepentía del todo de lo que había hecho; había sido una situación mala, pero reconocía que se había excedido. Sintió que tendría que enfrentar una avalancha de problemas y suspiró a solas en la oscuridad. El sueño ya le pesaba en los ojos, debido a los calmantes, así que simplemente se entregó a aquella sensación con la esperanza de tener un buen sueño.
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	Arthur abrió los ojos; aún estaba oscuro, una completa negrura. Sentía que se encontraba en un lugar cerrado y sofocante. Sería totalmente distinto si estuviera acostado en su cama individual, bajo las cobijas con dibujos de Bob Esponja que su abuela había puesto la noche anterior.

	¿No estoy en mi cuarto? ¿Cómo así? ¿Qué está pasando?, pensó, confundido.

	¡Maldición! ¿Cómo salgo de aquí? ¿Pero dónde es aquí?

	¡Tranquilo! Entrar en pánico no ayuda, se dijo. Golpeó varias veces las paredes a su alrededor; no parecían muy gruesas. Si le doy un golpe fuerte, tal vez consiga salir.

	Dio el primer puñetazo, seguido por un sonido agudo de algo quebrándose. Perfecto, eso es, puedo salir. Continuó golpeando con más fuerza hasta que logró ver rayos de luz filtrándose por la grieta. Animado, golpeó con toda la fuerza que tenía, y la pared terminó derrumbándose.

	Lo que vio fue un monstruo humanoide gigante con tres cabezas de serpiente unidas a un mismo cuerpo, cubierto de escamas color verde musgo. Aquella criatura lo observaba fijamente.

	— ¿Pero qué...

	Cuando intentó hablar, lo que salió de su garganta fue un chillido agudo de animal. Solo entonces notó que él mismo era el animal. Su cuerpo ya no era el mismo: sus dedos no tenían uñas, sino garras; ambos brazos estaban cubiertos de escamas blancas. De hecho, todo su cuerpo estaba cubierto por esas escamas. También notó su cola... y sus alas.

	Ahora sí, la confusión y la angustia se apoderaron de su mente. Como si la situación surrealista no bastara, aquel monstruo lo tomó y una de sus cabezas se acercó a él. Voy a morir. Me convertiré en el almuerzo de este monstruo. Ese pensamiento lo invadió con fuerza, y cerró los ojos esperando el golpe final.

	Sin embargo, lo que aquel ser hizo fue obligarlo a abrir los ojos.

	—¿Pero qué desgraciado... te estás burlando de mí?

	Intentó hablar, pero lo que volvió a salir fueron solo chillidos agudos. Su rabia interior comenzó a aflorar; sin embargo, el miedo aún se imponía. Ni siquiera cuando lo habían atacado con un garrote de madera había sentido un terror tan profundo. Debo estar teniendo una pesadilla... es la única explicación.

	En lo más profundo de sí, sabía que todo era demasiado real para ser un simple sueño. Sus cinco sentidos le decían que aquello era la realidad. Entonces, el monstruo lo tomó entre sus brazos y lo sacó de allí. ¿Voy a morir aquí y ahora? Tengo miedo de esta pesadilla... ¡Abuela, por favor, despiértame! Arthur mantenía los ojos cerrados. Lo que tenga que pasar, pasará, y no será nada agradable. Esos eran los pensamientos más intensos que brotaban del fondo de su miedo.

	Arthur escuchó una voz femenina, pero no se sintió con valor para abrir los ojos. El monstruo también habló; su voz parecía una mezcla de muchas voces hablando al mismo tiempo. Luego sintió que el monstruo lo entregaba a la dueña de aquella voz femenina. Solo entonces Arthur reunió un poco de coraje y abrió los ojos, encontrándose frente a otro ser, con una apariencia algo más “humana”.

	Ella tenía escamas rojas visibles en los lugares donde su ropa blanca lo permitía. Poseía un par de cuernos que adornaban su cabeza y lo llevaba hacia una bañera donde había otras criaturas como ella.

	— ¿Qué? ¿Voy a bañarme?

	Cualquier intento de hablar parecía inútil; ni siquiera él mismo lograba entender nada de lo que decían aquellas “mujeres”. Pronto, las figuras femeninas terminaron de bañarlo y lo secaron completamente con paños limpios. Hablaban mucho y reían mientras lo miraban. Su confusión y su pánico iniciales dieron paso a la curiosidad, lo que provocó una avalancha de preguntas... preguntas que no serían respondidas por ahora. Al menos, eso era lo que su intuición le decía.

	Una figura masculina, con características similares a las de las “mujeres”, apareció en la entrada de aquel lugar. Pero no estaba solo: lo acompañaban otras figuras masculinas, todas de apariencia bastante diversa; sin embargo, lo que más llamaba la atención eran sus vestimentas. El que parecía ser algún tipo de líder vestía un traje gris, mientras los demás llevaban ropas más uniformes, de un tono carmesí. Aquel grupo portaba espadas enfundadas en las respectivas vainas, sujetas a la cintura.

	La “mujer” entregó a Arthur al “hombre” que parecía ser el líder, y este se marchó con paso firme, escoltado por los otros “hombres”.

	Como si no fuera suficiente, la cuota de sorpresas de Arthur aumentó un nivel más. Entregado a un monstruo diferente, que aparentemente todos respetaban, y escoltado mientras caminaba, vio que todos se detuvieron frente a una inmensa plataforma que tenía algo que se asemejaba a un panel con varias piedras de colores en su superficie, que uno de los “hombres” de ropa carmesí manipulaba.

	Entonces, una esfera negra, del tamaño de un balón de fútbol, surgió en medio de la plataforma, flotando en el aire. En pocos segundos, creció hasta formar un círculo de circunferencia gigantesca. Fue solo cuando pasaron por aquel círculo de bordes negros que Arthur comprendió: aquello era un portal dimensional. En ese instante, olvidó cualquier miedo o angustia que asolaba su mente. Quiso preguntar cómo funcionaba, pero dudaba que alguien le respondiera, aunque pudiera hablar su lengua.

	La caminata continuó unos metros más, atravesando pasillos inmensos, hasta que se detuvieron. El pequeño viaje del grupo terminó frente a una puerta de proporciones gigantescas.

	— ¿Cuántos metros tiene esto?

	Los chillidos de curiosidad de Arthur fueron ignorados por todos. La puerta se abrió sin que nadie la tocara o dijera nada; completamente abierta, reveló algo que impactaría toda la vida de Arthur. Dos enormes dragones estaban posados uno al lado del otro, mostrando una aparente calma. El dragón de la izquierda tenía escamas blancas con un degradé azul en sus alas, mientras que el dragón de la derecha tenía escamas rojo rubí en la mayor parte de su cuerpo, pero su parte ventral y el iris de sus ojos brillaban con un majestuoso amarillo dorado.

	El “hombre” que llevaba a Arthur lo dejó a los pies del dragón blanco, que claramente movía su cola con avidez. Ese dragón no tardó en cubrir a Arthur con lamidos; extrañamente, no sintió miedo ni incomodidad; al contrario, le resultó agradable.

	El dragón rojo dijo algo, su voz llenó toda la sala, pero no había indicios de agresión. Aquellos “hombres” hicieron una reverencia y se retiraron, dejando atrás a un Arthur lleno de problemas por enfrentar.
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	La mente de Arthur estaba tumultuada. La montaña rusa de emociones desde que despertó como un dragón estaba afectando su estado psicológico. Ya habían pasado meses desde que llegó al nuevo mundo. En los primeros días, dormía con frecuencia, imaginando despertar en su cama, con el aroma del café servido en la mesa y su abuela llamándolo; sin embargo, al abrir los ojos, se encontraba como un dragón en medio de otros dragones. Por eso, su corazón se apretaba. Sentimientos como aflicción, angustia, desesperación y otras emociones negativas contaminaban su ser. Poco a poco, sentía que estaba cayendo en un pozo sombrío.

	Aun con ese tumulto mental, su cuerpo actual era el de un dragón recién nacido, por lo que necesitaba mucha comida. El gran problema era que odiaba la carne cruda, que básicamente era el único alimento que le ofrecían. Entre su paladar y el hambre que azotaba su estómago, la hambre ganó con amplia ventaja, lo que afectaba aún más su estado de ánimo deprimido.

	Algunas cosas evitaban que cayera en una depresión total. Una de ellas era el uso de la magia. Desde el primer momento que llegó a este mundo, Arthur había visto la magia en todo su esplendor, con todos practicando hechizos o usando artefactos mágicos. Eso le hacía sentir que podría encontrar una solución a su problema y así lograr volver a casa junto a su abuela, de quien nunca debería haberse separado. Cada vez que alguien practicaba magia frente a él, prestaba atención con la esperanza de intentar reproducir sus efectos.

	Naturalmente, siendo un recién nacido con el núcleo de maná dormido, no tenía éxito, sin importar cuánto lo intentara. ¡Maldición, no está funcionando! ¿Pero por qué? ¿Es algo que no estoy considerando? ¿O es que no tengo talento para la magia?, pensaba.

	Eventualmente, llegó a la conclusión de que aún era demasiado joven para realizar algo avanzado como la magia. Esto se debía a que había notado que la mayoría de los hechizos realizados en su presencia tenían un componente verbal importante; es decir, sin conocer el idioma, no podría hacer nada relacionado con la magia. Comprendiendo este detalle crucial, Arthur se esforzaba por escuchar atentamente cada palabra que los demás pronunciaban e intentaba reproducir su fonética.

	En uno de esos momentos, pronunció su primera palabra en el nuevo mundo, aunque terminaría siendo el pivote de una de las peleas más feas de la pareja imperial. Cuando toda la familia se reunía tarde por la noche, se quedaban juntos en un acolchado especial que servía como cama. El dragón rojo tenía la costumbre de llevar parte de su trabajo hasta la cama, para disgusto de la dragona blanca. Ella se quejaba mucho de eso, pero su esposo lo ignoraba.

	Arthur era un recién nacido que no había cumplido un año cuando su padre dragón dijo:

	— ¡Pero qué ! ***** — Fue una palabrota en la lengua de los dragones, dicha en el calor del momento mientras leía algo. Un segundo después: — *****. — Arthur reprodujo torpemente lo que había dicho el dragón rojo, haciéndolo sudar frío de miedo.

	Su esposa, que soñaba con escuchar a su hijo pronunciar por primera vez la palabra “mamá”, vio cómo ese sueño se arruinaba por culpa de su estúpido marido. Se aseguró de cubrir a su bebé bajo sus alas, además de envolverlo en una zona de silencio, antes de lanzar una mirada furiosa a su esposo. Luego, lo expulsó usando un ataque mágico basado en hielo.

	El dragón rojo era el emperador; eso no era solo un título pomposo que le habían otorgado. Era algo conquistado con mucho sudor y sangre, pero él optó por no alimentar más el odio de su esposa. Esto resultó en que pasara una semana durmiendo fuera del cuarto del matrimonio, hasta que la dragona estuvo lista para perdonarlo. A partir de ese día, el dragón rojo dejó de llevar su trabajo a casa.

	Ese fue otro elemento importante que evitó que la depresión de Arthur empeorara: el amor incondicional y la atención gentil que sus padres le brindaban constantemente. Para Arthur, que solo había conocido ese tipo de amor por parte de su abuela, resultaba extraño recibir tantos cuidados de seres que ni siquiera eran humanos. Le proporcionaba un confort que rozaba lo inquietante. No sabía cómo definir exactamente ese sentimiento.

	No era del todo malo, pero temía apegarse demasiado a ellos. En el fondo, odiaba la idea de sentirse presionado a elegir entre sus padres dragones y su abuela humana; era una decisión inevitable que tendría que tomar, pero quería evitarla a toda costa, sin siquiera pensar en el tema.

	El dragón que representaba la figura paterna tenía escamas de un color rojo rubí, con otras partes en un tono dorado, ese mismo amarillo-oro que también podía verse en el iris de sus ojos. La dragona blanca, que cumplía el papel de madre, poseía un blanco tan puro que recordaba a la nieve, pero sus alas mostraban un degradado de azul: desde un azul marino en las puntas hasta un azul pálido al llegar a su torso.

	Al mirar sus propias escamas blancas, Arthur concluyó que debía parecerse más a su madre que a su padre. Además, se sentía como una hormiga frente a esos dos dragones que medían unos treinta metros de altura, mientras él apenas alcanzaba cincuenta centímetros de pie sobre sus cuatro patas.

	Lo que realmente sorprendió a Arthur no fue la imponente presencia física de sus padres, sino el hecho de que ambos podían transformarse en una forma más pequeña y humanoide. En esa nueva apariencia conservaban los cuernos y algunas escamas dispersas por el cuerpo, pero poseían rostros “humanos” y físicos capaces de despertar la envidia de cualquier atleta olímpico.

	Lo mejor de todo era que esa transformación no requería ninguna palabra mágica. Desde la perspectiva del joven dragón, parecía depender únicamente de la voluntad del individuo. Una vez más, Arthur solo tenía parte de razón.

	Cuando su padre dragón adoptaba la forma humanoide, parecía un hombre de unos treinta años, con cabello rubio dorado recogido en una coleta. Un par de cuernos de tono rojo rubí emergían del centro de su frente, siguiendo las líneas de su cabello peinado hacia atrás, hasta curvarse abruptamente y apuntar hacia arriba. Su piel blanca se mezclaba con escamas rojas que resaltaban en contraste.

	La dragona, su madre, en su forma humanoide también aparentaba unos treinta años. Tenía un largo cabello blanco plateado que llegaba hasta la altura de sus caderas y un cuerpo de piel blanca como porcelana, salpicada de escamas del mismo blanco que cubrían su cuello y sus hombros. También podían verse escamas en sus muñecas, en ambas manos. Además, tenía un par de cuernos sencillos que salían del centro de su frente y
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